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EL TOMO FEDERAL.

lacoloro y  palabrero  en dem asía es el d is ­
curso leído ayer por el Sr. F igueras en el acto 
de ab rir las Córtes O oastituyentes de la  R epú­
b lica  española.

A sem ejanza de los docum entos de que se 
daba lec tu ra  en las an tig u as  Córtes de C astilla, 
y  que era  llam ado el Tomo régio, el la rgo  d is­
curso pronunciado  por el presidente del Go­
bierno, es una especie de Memoria en que se 
resum e todo lo hecho desde la  proclam ación de 
la  actual form a que rige  á  España, así como de 
los trabajos y  esfuerzos practicados p ara  con­
seg u ir el triunfo .

L iterariam ente ju zg ad o  es bueno, como todo 
lo  que escribe el Sr. Casteiar, que la  pasión p o ­
lític a  no ha  de cegarnos hasta  negar en n ues­
tro s  adversarios cualidades d ignas de envidia. 
Pero como siem pre que el señor m inistro  de 
E stado hab la  de historia, asien ta hechos falsos, 
sus deducciones han  de ser n a tu ra lm en te  falsas. 
Así se explica cuanto  en el Tomo federal se 
refiere á  la  M onarquía, que tan tos dias de g lo ­
r ia  ha  dado á  España; que no existe acto a lg u ­
no m em orable en que no, se halle  asociado el 
nom bre de un  M onarca de Castilla, sea cu a l- 
quiera¿la obra de que se tra te .

Lo m ism o que desfigura la  h istoria gloriosa 
de la  m onarquía e.spañola, sucede con lo que 
acaba de pasar h nuestra  v ista  y  hace cuatro  
años. Afirma con g ra n  frescura que la  rev o lu ­
ción de Setiem bre fué an ti-m onárqu ica, y sus 
au tores la  convirtieron en a n ti-d in á s tic a ; y  
p a ra  probarlo nos c ita  que el a r t. 32 de la  Cons­
tituc ión  federal declara  orígeu  de todo poder á 
la  nación, ó sea la soberanía nacional, dogm a 
siem pre del partido p rogresista  que fu é á  la  vez 
y  constantem ente m onárquico. .

No es m ás escrupuloso el au to r del discurso, 
leído con una  entonación m uy ba ja  por el se­
ño r F igueras, sin duda p ara  que los espectado­
res no le 03m ra j,a l  referir el hecho m em orable y 
censurado por todo el m undo, aun  por federales 
ju iciosos, (le la  m em orable noche del 23 de Abril. 
Que la  Comisión perm anen te  se proponía sus­
pender las elecciones y  la  reunión de la  A sam ­
blea  C onstituyente fa ltando  á la  ley; y  nuestros 
lectores saben que todo esto es inexacto, y  
solo fué una fábula inventada para  justificar el 
golpe de Estado; hoy  puede refutar.sé hasta  le- 
ga lm en íe  con el fallo de la  Audiencia en el in ­
cidente d il  genera l Topete. L a Comisión p e r­
m anente , haciéndose eco fiel de la  opinión g e ­
nera l, llam ó al G obierno á  su seno p ara  in te r­
pelarle  y  conferenciar acerca de la  in tran q u ili­
dad  m oral y m ateria l del país, de la  indepen­
dencia de alguna.s provincias, de la  insubord i­
nación del ejército , do los robos y  detentaciones 
de las  propiedades rú.sticas, y  como consecuen­
cia, de la  im posibilidad en que se veian los p ar­
tidos de acudí:- á  la  c ita  electoral convocada, 
todo lo cual h a  dado por resultado el re tra i-  
m ií-nto y  la A sam blea unánim e. Si no eran  sa ­
tisfechas estas in terpelaciones, si la Comisión 
perm anente , en su criterio , no veia dispuesto 
a l Gobierno á  hacer órden y  cum plir la  ley por j 
ig u a l á todo el m undo, hub iera  reunido la  I 
Asam blea p ara  hacerla  presente el estado del 
país, y  el poder soberano h ab ría  adoptado la 
determ inación que creyera conveniente p a ra  
g a ra n tir  la  vida, la  propiedad y  la  seguridad 
de los ciudadanos.

Pasamos por alto  m uchos lunares que n o ta ­
mos en el discurso deteniéndose en lo accesorio 
y  haciendo omiso caso de lo principal. No hay  
frases da relum brón, ni abusa de \2,patrioteria, 
lo cual nos prueba que la  in transigencia  está 
vencida, por.:jue el discurso-M em oria nada  h a ­
b la  de los aventureros proyectos expuestos en 
los ú ltim os dias, y  de que parece será sostene­
dor el Sr. G arcía López, ayudado de los ciuda­
danos Cala, llurcia y  Díaz Quintero.

Hemos, sin embargo, observado que el señor 
Casteiar no inue.stra gran confianza en la con­

II solidacion de la  República. Sin duda no le ha  
satisfecho, asi como al Sr. F ig u eras , é l re su l­
tado de las elecciones, y  esto se dem uestra  cou 
el decidido propósito de dejar el M inisterio que 
ab rigan  F igueras, C asteiar, Chao y  a lg ú n  otro, 
que aun  se cree sa ld rán  de España.

¿Es que no quieren que se rom pa el cacharro 
en sus m anos, según la  frase g ráfica  a tribu ida  
al Sr. F igueras?

Resum iendo, m uchas palabras; pero nada 
en beneficio del pa ís.

Nos olvidábam os ap u n ta r que el Sr. Rubau, 
que ayer no se h a llab a  al frente del ba ta lló n  
de vo luntarios que com anda, dio un ¡viva á  la 
R epúblic» federal!

Con tan  vigoroso sostén, el edificio no tam­
baleará.

El discurso leído ayer en las Córtes por el 
presidente del Poder ejecutivo, dice así:

«Señores diputados:
Llegamos al momento anhelado, al momento da ver 

reunida la nación española ep Córtes, autoridad legíti­
ma por su origen, constituyente por su mandato, ama­
da de todos por sus tradiciones; el pueblo mismo, le­
gislador y soberano, fundando Gobierno, instituciones, 
en perfecta consonAcia con el temperamento do nues­
tro carácter y con el espíritu de nuestro tiempo.

Dia de regocijo es este para la nacson; día de rego­
cijo mayor para el Gobierno, que deposita en vuestras 
manos un poder, cuya inmensa responsabilidad lo po­
saba con pesadumbre abrumadora, y sobre cuyo ejer­
cicio espera con serenidad completa, de vosotros, de 
vuestro patriotismo, de vuestra rectitud, un fallo favo­
rable, si no fundado en la bondad de nuestros actos, 
fundado plenamente en la pureza de nuestras inten­
ciones. , , p u-

Puede, sin embargo, deciros en su abono el Gobier­
no, que habiendo recibido la funesta herencia de tantos 
siglos de Monarquía, agravada por cuatro años derevo- 
lucíon malerial y moral; to9-áf»imon-«g*l«doef-Ue-|»- 
siones exaltadas, los partidos disueltos, la Administra­
ción desorganizada, ia Hacienda exhausta, el ejercito 
perturbado, la gm'rra civil en gran pujav za y el crédi­
to en gran mengua; propios achaques do todas estas 
épocas de transición, ha venido y llegado hasta vos­
otros sin verter una gota de sangre y sin suscitar nin­
guno de esos grandes conllictos que, en circunstancas 
inénos difíciles y críticas, han manchado tristemente 
¡08 anales de nuestra historia.

Bien es verdad que la lógica de los hechos desbara­
ta las combinaciones de los partidos, sacando inflexi­
ble la consecuencia encerrada en nuestras institucio­
nes fundamentales, esencialmente democráticas. La 
revolución de 1863 fué una revolución anti-monárqui- 
ca, aunque sus autores, desconociendo la propia obra, 
pugnaron por reducirla á los estrechos limites de una 
revolución anti-dmástica. Por vez primera en nuestra 
historia moderna, el Rey, que desuo la fundaeion de 
las grandes Monarquías, había sido el génio tutelar de 
la pátria; el Rey, (¡uo cautivo y cómplice y cortesano 
de los conquistadores, había presidido ausente las Cór­
tes de Cádiz y la guerra de la independencia; el Rey 
(lesaparece, perseguido por sus ejércitos, ahuyentado 
por sus vasallos, herido en sus derechos, negado has­
ta en los fundamentos más sólidos de su autoridad, 
criticado con irreverencia, sustituido con audacia por 
un Gobierno cuyo origen está en la revolución, cuya 
iegitimidad en el sufragio universal, cuyo espíritu, sin 
quererlo, sin saberlo, por necesidad, por fuerza, en los 
principios republicanos; que no otra cosa sino Repú­
blica era aquel articulo 32 de la Constitución, copiada 
á la letra del pacto fundamental do los pueblos federa­
les, el cual se reduela á declarar origen perpetuo del 
poder á la nación entera, principio contrario á toda 
Monarquía. Asi es que, ó la rev()]ucion de Seliembr 
no había arraigado bien en los ánimos, ó la revolución 
de Setiembre había traído consigo necesariamente la 
República.

Rn vano el dogmatismo do las escuelas se opuso á 
la ley de los hechos. Decretóse una Monarquía en las 
Córtes, y no hubo medio de crear el Monarca. Espa­
ñol, lieria nuestro sentimiento de igualdad; extranjero, 
hería nuestro sentimiento do independencia; y un Rey 
ha de vivir con los sentimientos nacionales, y de nin­
guna manera contra los sentimientos nacionales. Asi 
es que declararon al Roy español, y jamás hubo nadie 
más-extraño á España; irresponsable, y de todo res­
pondía ante el juicio de la opinión pública; permanente, 
hereditario, y no hay magistrado en pueblo republica­
no qiio tenga un poder tan disputado como lo fuó el 
suyo por las competencias do los partidos, rvi tan fugaz 
por su propia naturaleza, ajena y contraria á la natu­
raleza que hubieran querido darle los intereses di las 
sectas y las artificiales combinaciones de la política. 
Por esta cansa, el Rey con grande entereza de ánimo y 
mavor previsión política, renunció á la corona; y las 
Córtes, no raénos animosas y previsoras, proclamaron 
por votación unánime la República. La revolución do 
Setiembre habia llegado, después do cinco años de in- 
certidumbre y de duda, á la forma de Gobierno que 
debe corresponder á una gran democracia.

El Poder ejecutivo dá hoy sencilla y verídi -a cuenta 
á las Córtes de las dificnUades nacidas al planteamien­
to y constitución do la nueva forma política. Los áni­
mos se exaltaron y los pareceres se dividieron. Unos 
qnerian verlas agrupaciones del partido liberal que 
habían iniciado la revolución de Setiembre, reunidas 
en el Gobierno, auxiliando de común acuerdo el adve 
nimiento de la Repñblica democrática, que podría lla­
marse la consumación do la obra revolucionaria. Otros 
querían que los iniciadores de la idea republicana en 
la prensa, en los comicios, en la tribuna, fueran tam­
bién los fundadores de'la República en el Gobiemno. 
Hubo un momento en que la conciliación prevaleció,

sostenida por esos arrobitos do entusiasmo, cuya du­
ración cicrta^nentejLo. j¿ua!,aAaR.ADj£P.sidad.^
sibléTuCsirr'eTüBargo, que todos los elementos entra­
ran juntos en el Gobierno después de no haberse acla­
mado, ni aun bajo la Monarquía democrática, los mis­
mos que la habían calmado; pero entraron aquellos 
elementos que parecían más afines á las ideas republi­
canas y más desligados de todo retroceso monárquico.

La coalición, sin embargo, se rompió á los pocos 
dias. Las antiguas divisiones; las recientes rivalidades; 
el temor de unos á perder demasiada parto en el Go­
bierno; la impaciencia do otros por alcanzarlo todo 
por si; esa lucha délos organismos sociales que so 
asemeja á la lucha de las especies de ia naturaleza por 
la vida y por la dominación; conjunto de causas, de­
pendientes unas de la voluntad humana, otras quizá 
independientes, destrozaron el pacto convenido, y tra­
jeron un Ministerio do carácter y do origen puramente 
republicanos. Hora es de afirmar que algunos de los 
ministros actuales lamentaron aquella ruptura, consi­
derada aún como falta irreparable, y que todos con­
vinieron en proceder do suerte que el Gobierno homo- 
gó.-ieo demostrara en su voluntad y en sus actos el 
culto á la política de conciliación y de armonía.

Las fuerzas de mar y tierra entregadas á caballe­
rosos generales, procedentes de los nuevos republica­
nos; los altos puestos de la milicia, de la diplomacia 
en.poder de los mismos qiio en el anterior periodo los 
ejercieran; la administración de justicia intacta, á des­
pecho de resistencias casi invencibles y do reclama­
ciones casi incontrastables; los ayuntamientos elegidos 
bajo la Monarquí'a y conservados por la República, con 
grave riesgo dei órden, sólo m- ntenido por la autori­
dad moral dei Gobierno; las Diputaciones provinciales 
en gran parte hostiles á la nueva situación y adictas á 
la antigua, eran para nosotros seguro bastante al libre 
desarrollo de todas las fuerzas políticas, á la libro ex­
presión do las ideas, al libre voto de los comicios.

Pero seguidamente se suscitó un oroblema quede- 
biera ser sencillo y que tomó proporción pavorosa; el 
problema de las nuevas elecciones. Para el Gobierno 
la solución de este probiema no ofreoia duda alguna, 
por razones políticas, por razones legales de incontes­
table fundamento. Destruida la antigua forma do Go­
bierno, proclamada la nueva, esencialmente liberal y 
democrática, lodo cnanto en consultar a m nación se 
tardase, tardábase en reconocer y aceptar su sobera- 
ntBi.-iH iyAwwwWB*oioi«i nnn H'sigtfiia .mismAi.a<mno .al
gunos pretenden; son delegadas de la nación, quo ex­
presan más.su voluntad y su pensamiento, sogun cíe  
en circunstancias críticas, mas libre y recienlemciiie 
la nan consultado.

Por lo mismo quo la última Asamblea se habia ex­
cedido ha.'ita cierto puntó, <ie su mandato, necesitaba 
averiguar y saber si este acto suyo era confirmado ó 
no por el voto popular. La Europa entera, los gobier­
nos más sólidos y conservadores declaraban pública­
mente que no roconocerian la República, si la Repúbli­
ca no era confirmada por la sanción de la nueva Asam­
blea Consliluyenic. La misma Cámara soberana había 
convenido en la necesidad de la convocatoria, al dejar 
como dejó los problemas políticos más graves á vues­
tra deliberación y á vuestro voto. Proclamada por una 
Asamblea otra A^mbloa, no debe quedarle á aquella 
más vida que la necesaria para convocar rápidamente 
las elecciones generales. I.os artículos 110 y H1 de la 
Constitución do 1869 son claros y lermihanle.s. En 
cnanto se reconoce la necesidad de reformar la Cons­
titución, do suslilnir unas instituciones por otras, las 
Córtes, que asi lo han reconocido, se disuelven; y las 
nuevas se reúnen dentro do los tres meses siguientes. 
No habia, pues, ni razón política m razón legal para 
prolongar la reunión de la Asamblea Constituyente más 
allá del 11 de Mayo, según el espíritu y según la letra 
de la Constitución.

V no se invoque la razón de las oircunstancias. Las 
Asambleas Constilnyenles vienen despnos de crisis 
graves; como que lian de Ru.nituir una forma política á 
ol"a forma política, unas insiiinciones á otras institu­
ciones; y estos tránsitos históricos no se verifican ja 
más sino á costa de grandes perturbaciones, quo .son 
como los dolores de los pueblos. No so ha convocado 
en España ninguna Asamblea Con.siituyente en circuns 
tancias tan normales como la Asamblea que hoy so re­
úne. Invadida la nación; separadas unas de oirás porla 
guerra nuestras provincias; soberbio y vencedor el ex­
tranjero; después del levantamiento de Madrid y del 
suicidio de Zaragoza; cuando torrentes da sangre en 
rojécian la tierr> del Rruch, y nubes do humo empaña 
ban el cielo de Gerona; desgarrada la pálna; en la oca­
sión más triste y más sublime de nuestra historia mo­
derna; los representantes del pueblo, delegados unos 
de juntas revolucionarias, otros délas ciudades de voto 
en Córtes; estos con los poderes trazados en el cauti­
verio, aquellos en representación de los antiguos tiem­
pos feudales; todos como náufragos, se reunieron so ­
bre los escollos de la isla gaditana, y las salvas de ro 
goeijo que anunciaban su advenimiento se confundían 
con los cañonazos del sitiador quo sembraban la ruina 
y la muerto. ¿Y quién ha dudado de la legitimidad de 
aquellas Córtes?

Pues en toda nuestra historia se han reunido entre 
dificultades insuperables las Córtes Cons ituyenles: el 
36, humillada la autoridad real por los sargentos do la 
Granja; recrudecida la guerra civil; retirados los re­
presentantes do casi todas las naciones; en armas las 
provincias liberales; los ánimos en cólera; las pasiones 
en delirio; el 34, después de una insurrección militar y 
popular, bajo la presión de las Juntas revolucionarias 
á duras penas disucltas; restableciendo autoridades po 
pulares que habían desaparecido once años antes de 
las Diputaciones y de los Municipios: el 69, tras el sitio 
de Cádiz, y las batallas de Málaga; con perturbación 
general en las provincias; lleno Madrid do muchedum­
bres asalariadas por el Ayuntamiento; circunstancias 
que no han concurrido en nuestro periodo electo: al, 
perturbado, difícil y gravísimo, pero no tanto como los 
periodos anteriores do transición y de crisis, gracias 
al sentido político que el pueblo español ba allegado 
en el ya largo ejercicio do sus ámplias libertades.

\  lo que ha pasado en España ha pasado en todas

as naciones. El primer Parlamento que sancionó la 
.asconsioa-al4c«no-í»r»i6wcO'd»4*-dinasiia de tes Oran- 
ges, fué la Convención de 1689, reunida en aquella 
tierra clásica de I? legalidad, onmedio de la revolución 
y de la guerra civil, sin mandato expreso y sin convo­
catoria real. La noche del 4 de Agosto, que todos con­
tamos como el principio de la nueva edad, porque en 
ella se proclamaron los derechos naturales del hombre, 
vino después de la insurrección de París y de la loma 
por el pueblo de la Bastilla. La Convencen, qiieprocla- 
mára la primera República francesa, apareció con la de­
claración de guerra, con las irrupciones extrañas, des­
pees do la insurrección del 20 de Junio y de! 10 da 
Agosto, después de las matanzas de Setiembre; ios Re­
yes de Eur-apa coaligados. exaltadas hasta el fanatis­
mo todas las regiones de Francia. Y si á tiempos más 
cercanos llegamos, veremos (jiio la Asamblea de 1848 
fué convocada entre las agitaciones de una revolución 
formidable; la Asamblea de 1870, llamada para concer­
tar una oaz, entro los horrores de la invasión extran­
jera. ¿Y quién ha dudado do la legitimidad de estas 
Corporaciones, que realmente lograron constituir las 
bases del derecho público moderno en lodo el Occidente 
de Eubopa?

La agitación actual de España, mucho menor en 
verdad, no era causa bastante á suspender y aplazar 
las elecciones. El Gobierno habia escudriñado la opi­
nión pública y reconocido que la causa principal de las 
agitaciones se encontraba en el aplazamiento iiidefini- 
db de la nueva Asamblea. Por eso, interpretando fiel­
mente los artículos 110 y 111 de la Constitución, el 
Gobierno presentó el proyecto'do convocatoria para el 
piazo cxlriclamenle constitucional. El voto cé.ebre de 
un representante alargó el plazo, y el Gobi(:rno se re­
signó con pena á este aplazamiento. Discusiones aca­
loradas; amenazas de derribar el Poder ejecutivo; 
recuento de fuerzas V de votos; actitud intransigente 
de una parle de la mayoría; propósilos de cambiar la 
situación, todo fuó conjurado por la conducta resuelta 
del Gobierno, y por el patriotismo nunca bastante en­
carecido de aquella prudentísima Asamblea. La ley de 
convocatoria fuó volada, y ei Goliierno se consagió 
por completo al cumplimiento exlricto de la ley.

Pero quedó una Comisión permanente, sin otra la- 
cultad quo convocar la Asamblea en circunstancias 
extraordinarias y desde el primer dia, sin otro propó­
sito ni otro, pensamiento que apl.ázar las elecciones,
desconociendo los arllciilos c. nsttucionides, y barre­
nando una lev dada pública y solemnemente por las 
Córtes. Asi es qm'cri el largo litigio entro el Gobierno 
y la Comisión, el Gobierno representó siempre la lega­
lidad, porque quiso que la ley de la Asatnidea so cum­
pliera, y la Comisión representó ia ilegalidad, porque 
quiso poner obstáculos artificiosos á la voluntad de la 
Asamblea y al cumplimiento do las leyes por la \sam - 
blea solcinnemenle dadas. Y ia comisión so creyó á si 
misma toda la Cámara, cuando en realidad no tuvo 
nunca en el pensamiento de sus fundadores tanta y 
tan desmedida importancia. Baste considerar que trac­
ciones, apenas de quince ó veinte votos cutre, todas, 
salid-as algunas de un retraimiento reciente, enemigas
de la mayoría en todos sns matices, contaban tres vo­
tos dentro de la Comisión, nombrada má.s para cump ir 
fines puramente reglamentarios, que para cumplir 
fines poKlicos, ya consumados con la ley que disolvía 
la Asamblea v convocaba los comicios.

La única‘facu'lad de la Comisión permanente era 
convocar la Asamblea, v aun esta facultad no tenia ca­
rácter de discreciona!; estaba sometida á condiciones 
restrictivas. No podia la Comisión convocar la Asam­
blea sino on circunstancias extraordinarias. Y por cir­
cunstancia extraordinaria se entiende algun suceso ex­
traño, anormal, que no sucediera cuando la ley sodió. 
Poro ¿qué extraño suceso habia sobrevenido? Las rela­
ciones inlernaoionaics, aunque todavía con carucler de 
oficiosas, habían tomado una tendencia amistosa y has­
ta cordial, en virtud de solemnes declaraciones hechas 
en los Parlamentos europeos, que dosvanccian mimnos 
escrúpulos v acallaban muchos temores. La discip ina 
del ejército," antes quebrantada, se habia por completo 
restablecido. La? facciones no crecieron, más bien men­
guaron por aquellos dias. La hora de roumr los comi­
cios se acercaba La soberanía del pueblo iba á dar su 
fallo inapelable. Y en estos momentos la Comisión se 
congrega; pretendo aplazar las elecciones; reunir la 
Asamblea cp el mismo dia do ia coirvocatoria sm o:n- 
guna prévia formalidad, sin ningún aviso a los diputa­
dos ausentes; dar mandos militares fuera de su autori­
dad V de su competencia, ai mismo tiempo qim la Mili­
cia Nacional, citada á espaldas del Gobierno, sin su co­
nocimiento, se reuncen actitud hoslii, 
gritos amenazadores, dispara sobre ios so.dados del 
Gobierno, y muestra que, en vez de buscar una so.u- 
cion, buscaba realmente nn conflicto.

Nosotros vimos en aquel momento supremo, desdo 
líis altaras de! poder, bajo el peso de nuestra respon­
sabilidad, tremendas batallas en las calles de Madrid, 
nueva indisciplina en el ejército, la guerra civil del Me­
diodía sumada á la guerra civil del Norte, las ciudades 
en rebelión, las provincias disgregadas, ias jimias re­
volucionarias, que tanto nos costara someter, renaci­
das; la pátria amenazada de desmembración la libertad 
de dictadura, y resiieltamenle nos decidimo.s á disolver 
la Comisión, en nombre del respeto debido á la volun­
tad de la Asamblea, del acatamiento debido á las leyes 
Y en defensa del dogma fundamental de nuestras insti- 
iuciones, en defensa de la soberanía popular.

So ha dicho que era esta resolución un golpe de 
Estado. Nosotros estamos iñon seguros «e fi"® "J®' 
toria no llegará jamás á calificarlo así; do que a histo­
ria no pondrá al lado del 18 Briimano m d tl2  do 
Dicieinb^la defensa do los arilculos 110 y 111 del 
Código fundamental; el cumplimiento de la ultima vo­
luntad de la Asamblea; el apoyo dado á los comicios 
para expresar su autoridad legítuna y su voluntad so­
berana; la nota do la dietadura militar, y la salvación 
de la libertad y de la República.

Asi, al dia siguiente do lo que se llamó nuestra 
victoria, y fuó la victoria de la soberanía nacional, ex- 

■ I traüábainos igualmente que nuestros enemigos más le- 
y naces calificaran aquel aeto de golpe de Estado, y
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nuestros amigos más fervientes pidieran la dictadura 
revolucionaria. Nuestra mayor satisfacción estuvo en 
traer la llcpública siu revoluciones, y está hoy en lle­
gar al seno do las Cdrtes sin dictaduras. Nombrados 
por una Asamblea; venidos á preparar otra Asamblea; 
oinprendcr reformas a la ligera; improvisar institucio­
nes; erigir en leyes nuestros pensamientos, fuera co­
meter una usurpación de vuestro poder, y tomar un 
color de arbitraridad completamente repuisivo á núes 
tras conciencias. (Jobierno legal veníamos de una lega­
lidad é íbamos á otra legalidad. Si las necesidades do 
la siliiiic orí alguna vez nos obligaban á separarnos do 
ias leyes, queríamos que fuese en virtud de inconiras- 
tabie fuerza, y r[ue estuviera en esa fuerza inconiras- 
laple nuestra justificación y nuestra escusa. No nos 
precipitemos. No queramos ganarlo todo en un mo­
mento, para perderlo lodo en un dia. Conservar la li­
bertad es más difícil que adquirirla. Si la libertad se 
adquiere ¡lor la energía, so conserva por la prudencia.

Kn la Uepi’iblica sucede como en la naturaleza; to­
dos los súres destinados á vivir mucha vida so forman 
lentamente. Asi, al dejar intactas todas las cuestiones, 
os liemos dejado espedilo el camino que conduce al 
acierto. Habéis oido los clamores do la opinión; cono­
céis las dificmlades de la realidad; lleváis en la iiieiito 
el ideal de esto siglo y en el corazón el amor ú la li- 
bcriad y á la democracia; disentia en paz, deliberad 
con madurez y decidid con acierto: que nosotros no 
hemos querido comprometer la independencia do vues­
tras resoluciones, ya que éramos ayer un mero Go­
bierno encargado de llegar á esto solemne dia, y soi.s 
vosotros desde añora la m.ajeslad de la nacioii y la 
conciencia dc¡ piiebio.

Por C.SO nuestro principal cuidado ha consistido en 
asegurar firmemente el libro ejercicio del derccli» elcc 
toral. Uuizá por vez primera no hubo entro nosotros 
candiii.ilui'us oficiales, (juizá por vez primera los go 
hernadores lievarou por único encargo el abstenerse 
do toda designación electoral y ol consagrarse á ga- 
raiiltzar la libertad de los eicciorcs. Lo mismo la ad­
ministración pública quo la administración do justicia; 
lo mismo la marina que ol ejército; lo mismo los Muni­
cipios que ios ciiqilcados públicos, lian sido severa­
mente amonestados, y cuando la necesidad lo requería, 
conslreúidos á dejar al voto su entera y clara manifes­
tación. .Si estas ic.-ítrnccioiics so han cumplido, habéis 
do verlo vosotros mismos, únicos jueces competentes 
en el eváinen do las actas. A nosotros solo nos toca 
deciros qno esperamos confiados en vuestra rectitud y 
en vuestra concicccia el fallo innpclablo. Demuestro 
éste con demo.stracion eficaz cuán vanos han sido ios 
temores de arriba y abajo; cuán leves han sido los mo­
tivos para esos retraimientos que traen de antiguo 
perturbado el régimen parlamoniario eii nuestra pálida.

Diolias estas ideas sobro la política gencrai, debié­
ramos aquí terminar si el profundo respeto á la repre­
sentación del pueblo no justificase algiimi mayor lati­
tud dada á las minuciosidades y detalles de lo.s diver­
sos depaiiainentos ministeriales. 0.s engañaríamos y 
nos eiigañ-ariamos tristemente si ocultáramos que lá 
nroclamacion de la República lia sido recibida con al- 
gnn i ocelo y desconfianza por parle do casi todos los 
Gobiernos cíe Üuropa. Y os engañaríamos también si os 
fiiciésomos creer quo esta desconfianza provenia do 
aquel antiguo dogmatismo político que unia á los Reyes 
en santa alianza par.i impedir la emancipación do los 
pueblos. No, boy en el Viejo Continente no existe ni 
una sola nación qno niegue á las demás el dcreclio in­
contestable de gobernarse á sí mismas, y de elegir, 
por tanto, en plena libertad la forma de Gobicr.-.o qué 
mejor lo.s ouadr i. M.is como nosotros hemos tenido una 
historia do opre.sien tan larga, y la República exige 
Virtudes c !’icas de em.'i'gía tan grande, no extrañoi.>; 
antes justificad la desconfianza do Ruropa. Una idoa 
debo deciros el Gobierno que aumentará 'mestra satis­
facción, al mismo tiempo que aumente nuestra respon- 
sabiliil.ui: do nadie más que do nosoitros mismos depen­
de el reoonocimienlo do la República española. Una 
buena política do órnen le abrirá de par en par las 
puertas de! Congreso europeo, dondo podrá este pue­
blo, dirigidos por magistrados populares, alzar su voz 
como los pueblos dirigidos por Reyes liistóricoa. Las 
épocas do las inlervencioucs han pasado ya, y niii»uii 
puebio ba contribuido tanto á que pasaran como el p'íie- 
blo inmortal do 1808. Nosotros solos podemos perder­
nos. y nosotros solos salvarnos. El mundo sabe dema­
siado qno nuestra República nada tiene que ver con la 
revülueicn europea; que nuestra República exponlánea 
por .su.origen, es una República puramente esjiañola 
por sil carácter, agena á toda propaganda revoluciona­
ria y á todo engrandecimiento territorial.

Pero tonemos confianza en quo la República será 
reconocida por Europa así quo sea sancionada por 
vuestros libérrimos votos, y organizados sus poderes 
fundamentales por vuestras sábias determinaciones.

Y si el culto á la verdad nos obiiga á dcciro.s que la 
República lia sido recibida con desconfianza en Euro­
pa, también nos obiiga á deciros que ha sido recibida 
con jubilo en América. El nuevo Co.ntincnto ha recor­
dado que nos iicbe su entrada en la civilización mo­
derna, y ha visto que un estrcclio lazo nos uno con 
aquellas tierras, donde se conservan tantos rasaos de 
nuestro carácter y tantos rcllejos de nuestro espíritu 
Para apretar más estos lazos, la República llevará í, 
ios lerntofios donde todavía ondea nue.stra bandera los 
benelicios de la libertad y de la democracia, como licvó 
en otro tiempo las primicias de la cultura moderna. Y 
el Viejo y ei Nuevo Mundo so unirán y se identificarán 
cada día más por mediación de esta noble España re- 
publi cana. ^

Ninguna dificultad grave tenemos, pues, en el ex­
terior. En el interior, una de las más grave.s ba sido 
indudablemente la indi.sciplina del ejército. A muchas 
Musas se puede atribuir csie fenómeno social, nue ha 
herido vivamenio el ánimo del Gobierno. Desde lue>'o 
las diiienitades se agravan siempre en épocas de tran­
sición , dificultosas y graves de suyo.

Pero el ejército se hallaba en circunstancias ex- 
Iraordinanas cuando su proclamóla República. Una 
quinta, decrutada contra promesas y compromisos so­
lemnes, ilcvü-á su seno gérmenes de perturbación, 
u,® huelgas militaros relajaron
' Nuevas leyes en que se cambiaban los

atención. La guerra civil lleva ya un año de continuos 
encuentros sin resultado defind’ivo. Todo t i Oritníe de 
la Ptn nsula padece bajo el azoto do esta liorriüle cala­
midad. Las proviiieias (¡no mayoies venl,ijas deben á 
sil posición y á su hisioria so cnipcñaii irisleineiile en 
maiograrlfs, resucAaiido para ias duniás una monar­
quía do cmnbate y de ceni|ui.sla. En los camines do 
esas provincias no hay seguridad, ni ei; les bogares 
paz, y pronto no liabra ni coscctias en sus campos. Las 
partidas quo las alligeii, destrozan, talan, queman, 
asesinan, cometen lodo género do horrores por una 
causa (|ue debo renunciará lodo género de esperan­
zas. Tres veces se han reunido las Górles bajo el peso 
do tan grande calamidad. Es lu cesario que la República 
despliegue una actividad febril para conjurar este mal, 
y una energía que corrija y salve á los rebeldes, basta 
darles á entender cuán imposible es rebelarse contra 
el e.spfi'itu del siglo.

Contribuirla poderosamente á este fin el mejorar la 
organización de los tribunales, el dar á los jueces 
aquella independencia, y a los procedimientos ai|uella 
rapidez que pueden a,segnrar con firmeza el cumplí 
miento do las leyes. La reforma del Código pena! y del 
sistema penitenciario han de asegurar estos fines Y ti 
la organización do los iribiiiiales, en armonía con el 
espíritu moderno, debe conlribiiir á tanto bien, contri 
huirá mucho más el que las relaciones del Estado con 
la l-glesia se establezcan proniamento en aquel pió de 
mútna independencia demandada á iina por las ideas 
de nuestra geueraeion y por la» neeesidade.s do núes- 
ti"i poiitiea. Así verá el pueblo que á ninguna creencia 
atenta la Repúbliea, y ol clero quo deniro de mieslras 
instituciones, si pierde su earacter oficial y sus oficia­
les emolumentos, gana en indefiendencia v'fiuedc eum- 
plir su ministerio moral libremente en ¿I seno do las 
sociedades modernas con más eficacia quo en los últi­
mos tiempos.

A poner en armonía todas las instituciones funda­
mentales con el carácter do nuestra forma de Gobierno 
deben tender nuestros esfuerzos. Por tanto, conviene 
que, aparte la organización definitiva que guardáis en 
vuestro pensamiento al Municipio y á la provincia, de­
cretéis en unas nuevas elecciones" la renovación total 
de todas las autoridades populares para que, csprc- 
s mdo fielmente el estado de los ánimos y él juicio de 
la Opinión, os ayuden á fundar y á organizar la Repú­
blica

También la Hacienda necesita pmfuhdisimas refor­
mas á fin de quo puedan realizarse los servicios públi­
cos y saii-sfacerse los compromisos nacionales.

El estado de la Hac'oiida era angiistlo.so hasta tal 
punto, que el dia en que se constituyó el Gobierno se 
encontró con los pagos suspensos. ‘Estaban ademas 
agotados lodos los recursos; el Banco de España tenia 
adelantadas grandes sumas por cuenta da la.s contri­
buciones que aún debían cobrarse; se habían consumi­
do los -LOO millones del préstamo dcl Banco do París y 
ol producto del empréstito de 1.000 millones; norque 
si bien fallaba aún por cobrar el cuarto plazo, en cam­
bio los libramientos hechos sobre las comisiones de 
Hacienda en Lóndres y París subían á cantidades mu­
cho más importantes.

No lo eran ménos los girados contra las administra­
ciones do provincias y los atrasos de presupuestos; y 
para hacer frente á tantas obligaciones perentorias, 
agravadas con el aumento de gastos ocasionado por la 
creación do cuerpos francos y la movilizacio i do la Mi­
licia, no tenia disponibles más recursos que las adua­
nas, las ronta.s y las contribuciones transitorias que, 
en el actual estado de, cosas, poco, bien poco producen. 
Fiel, sin embargo, el Gobú-rno á sus deberes, tii ne la 
.satisfacción de presentarse anta las Córtes, habiendo 
hecho frente á tan precaria situación, sin ningún tras­
torno financiero y sin olvido de sus compromisos: no 
ha emitido ningún cmprósl'to, ni ha sacrificado á los 
contribuyentes con nuevas cargas.

Y no tan solo ha co.nseguido esto, sino que, con 
circunstancias tan desfavorables, ha hecho descender 
los intereses á 12 por 100, cuando en tiempos relativa­
mente mejores el 23 por 100 era el término medio del j 
interés satisfecho. ]

Las economías quo al

la obediencia 
medios do reciutamionto y se aémeétalm c,\Um  ̂
al so dado, leyes publicadas á poco de proclamarse la 
Kepub.ica, trajeron evidentemente consigo la inquie­
tud propia de todo cambio. Maquinaciones aviesas ar­
riba agravaron los males de abajo, y la indisciplina to­
mó carácter amenazador y gravísimo. Pero en gran 
parlo se ha remediado, y el tiempo y sábias disposicio­
nes harán lo quo resta por hacer. Ño os equivoquéis, 
señores diputados- se necesita dar ventajas al soldado 
J bn de que la carrera militrr sea una verdadera profe­
sión, y seguridades al oficial deque la madre pátria no 
puede ser una despiadada madrastra, y de que sus 
servicios, los r.csgos do su vida, encontrarán siempre 
recompensa inalcrial en ol peculio de la nación y 

amada que todas, en el aprc- 
o I I ' ' ftrandes consideraciones os
S d e i  ejércuo"

Y sobre esto llama el Gobierno vuestra poderosa

quo al presupuesto central ha de 
traer precisamente la organización de la Repúbiiea; las 
ventajas que han de resultar del impulso que debo dar­
se á la venta de ios bienes nacionales, poniéndolos por 
medios legítimos y prudentes basta el alcance del tra­
bajo; el castigo riguroso en los gastos supérfiuos é in­
útiles; el e.»lU'iio de los grandes recursos quo encierra 
la nación, hacen esperar con verdadera confianza quo 
podamos salvar las dificultades económitas, tal como 
lo exige esta nación, i.ecesilada solo do órden verda­
dero en sus ingresos y do sóbria reserva en sus gastos.

Nuestras colonias de Asia y nuestros establecimien­
tos do Africa están hoy en plena paz. La guerra dismi­
nuye en Cuba. Las esperanzas que engendra la nueva 
forma de gobierno aplacan los ánimos y restañan las 
heridas. Diez mil esclavos, no contados en el registro, 
lian adquirido la libertad inmediata y han entrado en 
la categoría propia de los .»éres humanos en la tierra. 
A eslas aplicaciones de las leyes han, de seguir incidi­
das ya preparadas, y en parle ya cumplidas, de alza­
mientos de destierros y de devolución de bienes em­
bargados, medidas destinadas á reconciliar ios oarti- 
dos en el seno de la madre patria y á mostrar la virtud 
de la República.

En uuerto-Rico la abolición de la esclavitud se ha 
llevado á cabo en medio de la mayor alegría y del entu­
siasmo más sincero. Cuarenta y tres mil instrumentos 
ciegos de trabajo han recobrado la dignidad personal, los 
derechos naturales, sin que ninguna perturbación haya 
sufrido aquel suelo por este cambio radicalisimo de la 
sociedad que sustenta. El Gobierno oresentó á las últi­
mas Córtes una sério de proyectos de ley encaminados 
á uniformar con nuestra legislación la legislación de 
Puerto-Rico. El Gobierno que elijáis aiendenderá tam­
bién á la grande Antilla. Los ensayos hechos en la pe­
queña; la Opinión de uno y otro continente; el juicio de 
todas las naciones; el grito de la concieneia humana; 
el restablecimiento entro nosotros do una República 
democrática, dicen á los más empedernidos que el an­
tiguo régimen no puede continuar, y á los más exalta­
dos que es necesario abolirlo con aquella energía de 
convicción y aquella prudencia de sentido que, aten 
diendo á ias impurezas de la realidad, facilita los pro­
gresos sin herir gravemente los intereses. Así, cuando 
en el seno de la América solo haya, por virtud de nues­
tras recientes instituciones, grandes repúblicas y gran­
des democracias; cuando la libertad brille allí y'aqui 
en todo su explendor; cuando no exista ni un solo es­
clavo bajo el límpido cielo nacional, so levantará más 
pujante el génio español en los Mares do las Antillas.

Con el pensamiento puesto en tales fines, el Go­
bierno ha tomado en el ramo de marina, á pesar do lo 
apremiante de las circunstancias y do lo exhausto del 
tesoro, saludables resoluciones.

No obstante los menguados recursos con que cuen­
ta, ha hallado medio de continuarlas obras paralizadas 
de un gran dique; ha estudiado v resuelto un sistema 
de tracción para el varadero do «anta Rosalía; ha favo­
recido la industria nacional, encomendándola la cons­
trucción de las máquinas de tres cañoneras; ha pro- I i 
porcionado provechosos estudios á los jóvenes oficia- ji

ios y guardias marinas en ol viajo do la Berengvela al 
archipiélago filipino; ha trasforinado en rayados sus 
cañones lisos; ha simplificado nolabiemento la compli­
cada contabilidad du sus arsenales; ha suprimido fian­
zas que inoleslahaii la liberlid de ia navegación; lia 
faciliiado, disminuyendo la ciiulu, la rudeiiciuu de los 
marineros, y anlicijiado la época do su liconciamienlo 
¡lor iiioiiin de su pase á la reserva; y por último, ha 
dado el lórnrrio mas digno posible á su obra adminis­
trativa, abriendo ias puertas ue la pátria á los que en 
tierra extraña buian los rigores déla ley do matriculas 
que les condonaba á omiposi servidumbre.

S i eii el departamento de Marina se ha observado y 
so ha mejorado lo existente, en el departamento de 
Instrucción y do Obras públicas ha debido proceder el 
Gobierno en esta transición de la misma suerte, limi 
landose á dar vigoroso impulso al despacho de los ne­
gocios, á corregir algunos vicios, y ápreparar leyesen 
armonía con los nuevos progresos que desenvolverán 
poderosamente la riqueza nacional. Éstos dos ramos do 
la pública administración necesitarán do las Córtes una 
atención ospecialfsima. Los pueblo.s libres no pueden 
'conservar ia libertad, ni los pueblos republicanos go­
bernarse á sí mismos, si no adquieren el pleno conoei- 
mionto de sus derechos y de sus deberes. La Instruc­
ción pública os [iidc, os exige grande y fecundo des­
arrollo, muchos y continuados sacrificios. Las obras pú­
blicas, al par que desarrollan la riqueza general, con­
tribuyen a uH-jorar ia coiaüciotudel pueblo, y queda 
miiclio que hacer en beneficio do los iiilcrcses genera­
les do la nación.

Es necesario multiplicar las escuelas ó impulsar el 
trabajo. Es necesario sostener eoii enérgica virilidad 
que 01 presupuesio de uno y otro ramo debe cciiside- 
rablemente aumentarse, si queremos tener en esta pá- 
iria uii verdadero espíiálu popular que asegure el ad- 
veniinieiilo de las democracias y afirmo ia definitiva 
concordia entre la libertad y el órden.

Grande es el ministerio que vais á desempeñar y el 
fin que vais á cuaiplir en nuestra historia. Vais á sus­
tituir el gobierno de casta y de familia por el ^'obierno 
de todos; el gobierno de privilegio por el gobierno de 
derecho. Vais á fundar esas autonomías dolos organis­
mos politieos que dán á ia vida social toda la variedad 
de la naturaleza. Vais á oi'onci’ á los antiguos poderes, 
sagrados, teológicos, seculares, irresponsable.», los 
poderes amovibles y responsables que piden y necesi­
tan las grandes democracias. Vais á confirmar e.sos de­
rechos, que son ia señal más espléndida de la dignidad 
dü nuestra naturaleza y la conquista más preciada de 
¡a revolución de Setiembre. Vais í  establecer el orga­
nismo más complicado, más difícil; pero al mismo 
tiempo, y por privilegio bien raro, más en armonía 
con las ideas do la ciencia y con las tradiciones de 
nuestra historia. Vais á procurar el^iejoramiento eco­
nómico moral y nii.tena: del puebls, sin herir las ba­
ses fundanienlales do las sociedades modernas y res­
petando los Jerccbos del individuo. Obra iomens'a que, | 
emprendida con desinterésy rematada con patriotismo, 
admirarán perpétuamente los-sigios. I

I’ero nuestra obra no es solamente obra de progre­
so, sino también obra de conservación. No basta con 
procurar las reformas que nos faltan, es necesario con­
solidar las reformas que hemos adquirido. Ayer éramos 
aún esclavos, y no es tan seguro que mañana podamos 

i ser libres en esta inquieta y movediza Europa Procu- 
' rejnos con verdadero espíritu político arraigar esta li- j 

bertad de conciencia, esta libertad de enseñanza, por ¡ 
las cuales todas las ideas progresivas so formulan; y ! 
esta libertad de reunión, y esta libertad de asociación, i 
por las cuales todas las ideas progre.sivas se difunden; ! 
y esto sufragio universal, por cuya virtud todas las I 

I ideas progresivas se realizan; y esta forma de gobier- j 
i no, que Mama á todos los ciudadanos á participar igual- !
I mente dei poder. Para esto, uniendo al valor la pruden- I 
I cia, cerremos el período de las revoluciones violentas, |
I y abramos el periodo do las revolujioiies pacificas. I 
1. Procuremos calmar y no enconar los ánimos; rccoiici- I 
j liar y no dividir á los ciudadanos; fundar una legalidad j 

que, como la luz, á todos alcance, y como el cielo á to- 
j dos cobije; y que sea universalmeñto amada, porque 
I todos hayan conocido y tocado sus ventajas. Acordé­

monos de la pátria, deja nación que tanto amamos. |
I No la debilitemos, no. Puesto que España vá á ser !

la República, la libertad, la demoeracia; que sen por 
I lo mismo un grande ejemplo moral y una grande fuer- 
I za material en el mundo, para iluminar con sus ¡deas y 
1 para imponer el iebido respeto á su autoridad y su so- 
¡ beranfa. fnlaclo tenois c! mandato del pueblo: de esto 

pueblo en quien no sabemos si admirar más el valor ó 
la prudencia, la sensatez ó el entusiasmo. Todos los 
poderes se hallan en vuestras manos. Los hemos de­
fendido á costa de sacrificios; usadlos con la mo­
deración que es propia do los fuertes. Nosotros, los 
miembros dei Poder eje. utivo, nos contentamos con 
haber sido los fundadores de la República. Este privi­
legio basta á satisfacer todas nuestras ambiciones y á 
recompensarnos de todos nuestros trabajos.

Si vosotros lográis consolidarla, podéis decir ante 
el mundo: hemos sido una generación piodilecla de la 
humanidad, y aguardamos tranquilos ol juicio do la 
conciencia humana y el fallo inapelable de la historia.

Nada notab le  ocurrió  en la  ap e rtu ra  de las 
Córtes. A lgunas señoras se h a llaban  ocupando 
los bancos de los diputados.

Leído el discurso por el Sr. F igueras se d e ­
claró ab ie rta  la  C o n stitu jeu te  por el señor 
Orense.

El Sr. Sorní se presentó de uniform e de co­
m andante; el general P ierrard , que ocupó su 
escaño de d iputado, vestia de general; los m i- 
ni.strns, de frac, y  los diputados, de lev ita , ca­
zadora y  chaqueta.

E l Sr. R ubau Donadeu llevaba el g aban  de 
invierno.

Desfilaron después las tropas, dieron vivas 
á la República y  nada más.

Al pa»ar todos los batallones de vo luntarios 
por delante de! Casino de la  C arrera de San J e ­
rónim o, .se g ritab an  varias voces, la  R epública 
federal, la so c ia l, la  In te rn ac io n a l; m ueran 
los traidores, los carlistas y  o tras que p ro n u n ­
ciaban los cap itanes y  repetían  los soldados. 

Concluyó la  fiesta sin ¡ucidente alguno.

El sábado salió para  Paris el director de L<i 
Epoca, nuestro am igo Sr. Escobar.

A lgún periódico, dá im portancia política 4 
este viaje.

l ia  sido nom brado consejero del Banco Hi­
potecario, el ilustrado hom bre público señor 
D. Antonio Cánovas del Castillo, m inistro  que 
fué de G obernación, U ltram ar y  Hacienda.

La Diputación provincial de Madrid, decla­
ró el viernes term inadas sus sesioaes.

La separación de D orregaray del mando de 
las facciones, es uu hecho que debe influir m u­
cho en el campo carlista . D orregaray  era el 
representante del elem ento m ilita r jóven de 
aquel partido, y  contra el cual están E!ío, Ca- 
rasa, A guirre, Polo, L izárraga  y alguuos otros 
envidiosos de la suerte que había acompañado 
á aquel en su em presa.

Hace tiem po que la córte del Pretendiente 
trabujiiba cen tra  D orregaray., acusándole de 
am istad  con Lersundi y  algunos otros alfocsi- 
nos, y  con ánim o (le excitar la  susceptibilidad 
de aquel, fué nom brado g enera l en jefe Elío, y  
se decidió éste á en tra r en España y tom ar el 
m ando de las partidas: se hicieron á D orrega­
ray  indicacione.s de pasar a l M aestrazgo para 
organ izar a llí las facciones, y  aun fiié nom bra­
do capitán general de Valencia por D. Cárlos- 
pero él no (^ui.so aceptar com prendiendo que dé 
lo que se tra tab a  era  de alejarle  de N avarra.

Por ú ltim o, el P retendiente, veleidoso é in ­
constante como su abuelo, ba acce dilo á los 
deseos é in.stancias de .<n consejero aúlico, y 
D orregaray ha sido sacrificado como lo fué Díaz 
de Rada el año anterior.

El elem ento jóven del carlism o se h a lla  m uy 
disgustado, y  ayer hab laba  bastan te  irrespe­
tuosamente de su  R ey , recordando que D. Joa­
quín Elío había salido m al de todas las em pre­
sas que acom etiera.

Decididam ente I ts  carlistas han recibido un 
golpe de trascendebtale.s consecuencias

El sábado por la  noche se presentaron a l­
gunos ciudadanos en diferentes casas de la 
P uerta  del Sol y  calle de A lcalá dando órdenes 
de que pusieran ilum inación con m otivo de la  
ap ertu ra  de las Córtes. Y efectivam ente, a lg u ­
nos balcones se vieron iliiminado.s; pero sabido 
por el gobernador, envió á los guard ias de ór­
den público á m anifestar á los dueños que él no 
hab ía  dado órden a lg u n a  para  tal ilum inación. 
En su consecuencia, la  ilum inación fué re ti­
rada.

Dias pasados hablaron los peiiódicos carlis­
tas de un encuentro en C ataluña desgraciado 
p ara  el regim iento  de San Fernando. EnZf? I n ­
dependencia, d iario de Barcelona, hallam os la 
sigu ien te  ca rta  que dá cuenta  del hecho, por 
c ie rto  sum am ente lialagüeño p ara  el ejército:

v-Arbncias 26 de Mayo.—No he querido decir á us­
ted nada sobre las operaciones hasta el momento de 
poderle noticiar un hecho de consideración, y ha llega­
do el momento.

La columna San Fernando llegó á San Hilario sobra 
las cinco de la tarde, teniendo corteza su jefe de en­
contrar á todas las facciones de Barcelona y Gerona 
quo había perseguido con una actividad digna de elo­
gio. Los carlistas coronaban cuatro alturas que les fue­
ron tomadas con la rapidez del rayo, llegando el arrojo 
do la tropa al estremo de ponerse á la carrera á quince 
pasos de los partidarios del Ter.so. Siguió la tropa 
avanzando, pero el coronel graduado D. Ange] Carras­
co, que al lado de la artillería seguia los movimientos 
de unos y otros, dispuso no avanzar más en atención 
deenconlrarse la columna á una hora del pueblo, que­
dando en él cajas, acémilas, material, etc.

Los carlistas so parapetaron en una casa, que bien 
pronto abandonaron, gracias á la buena puntería del 
teniente que mandaba la sección, que a! segundo dis­
pero metió una granada en la casa, sembrando la 
muerte y el espanto. La noche so aproximó con más 
rapidez de la que apetecían los soldados, y fué preciso 
volver al pueblo con sentimiento general. Nuestras ba­
jas han consistido oo un oficial muerto y cuatro heri­
dos, un sargento y dos soldados muertos y 10 ó 12 
heridos. Las del enemigo, según confesión del colono 
de la casa donde se quisieron resistir, oonsisten en 35 
ó 40, que quemaron, varios quo arrojaron á un pozo y 
cuatro que so enterraron en un sombrado. Heridos de­
bieron tener muchos; pero quemaron los quo no se po­
dían Levar. De San Hilario habia cinco carlistas heri­
dos por confesión de sus mismas familias, y otros tres 
que seguirían con las partidas.»

La sesión de las Córtes C onstituyentes, se 
abrió  de nuevo á las cuatro  y  m edia com en­
zando por la  elección de presidente que recayó 
en D. .José Muría Orense.

Procedióse á  nom brar vicepresidentes, sien­
do elegidos los Sres. Palanca, Cervera, Pedre­
g a l y  Diaz Quintero.

Verificado el escrutin io  de secretarios, re.sul- 
ta ron  con m ayoría  los Sres. Soler y P iá , S an ta ­
m aría  (D. Bartolomé), López Vaziiuez y  Perez 
Rubio.

Y se levantó la  sesión.

Anoche á prim era hora, seis federales en 
m angas de cam isa, siu nada en la cabeza, pero 
arm ados con trem endos g a r ro te s , en traron  eu 
el café de Fornos, dieron una vuelta  com pleta 
por el establecim iento, m irando detenidam ente 
á  cada uno de los concurrentes, y  volvieron ú 
sa lir á la  calle tranquilam ente.

Según se nos ha  referido, anoche á las  nue­
ve, uno de los voluntarios federales que asis­
tieron á la  form ación, después de haber enalte­
cido la g o rra  y  el fusil eu una taberna, salió á 
la  calle, cargó  el fusil, disparó á las personas 
que se hallaban en una tienda de vinos, m a­
tando á u n o é  hiriendo gravem ente  á  otro.

Esto ocurrió, según hemos oido, en la calle 
de la Ballesta, siendo preso el ag resor en la de 
V alverde.

I i Anoche á las nueve y  m edia se produjo una 
,j a la rm a en la  calle de Amanie!, á consecuencia 
'y de dos ó tres tiros, que se cree fueron d ispara-
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j  „ rio'ílf» una casa sobre nua pareja de órden 
S l i S  V i “  VC2, deacargSlos rew olvers.

^nrPf'ei- cou objeto de llam ar la atención de 
«Ig^ compañe™^- ^'■'•=^03 voluntarios y el a l -  

irtp del barrio , que inm ediatam ente aciidie- 
n n lliio -a rd e  la  ocurrencia, hicieron m inu- 

p?ngas pesquisas en averiguación del au to r ó 
S o r e s  de los disparos, pero estos no fueron 
habidos. ___________

El Sr M elchor y Lam auette, juez especial 
n ira  instru ir el proceso form ado por los suce- 
Fns d-d 23 de Abril, colorando la to g a  y  em pu­
ñando la P^ñe a, ha  d irig iao  una ca rta  á La  
rorrespondenoia, explicando sus actos como 
onforida l judicial en el asunto  citado.
° Por mucho que se esfuerce el Sr. Melchor, 
no podra convencer a n a d ie  de la  ju stic ia  del 
au 'o  elevando h prisión la  del Sr. Topete, así 
como tampoco <le encausar a d iputados y  p u ­
blicar cu la Gacela edictos y  pregones contra 
reorcsentautes de la  A sam blea nacional, cuan ­
do debía saber que p ara  este acto  necesita pe­
dir autorización k  las Córtes y  que estas lo con-

Además, jqué es esto de venir un m ag istra ­
do á defender en da prensa actos como juez ins 
tructo r de uua causa política? C ualquiera que 
no fuéramo.s nosotros, podía suponer qne la 
conciencia del Sr. M elchor le a rg ü ía  de no h a ­
ber procedido en ju s tic ia , y solo obedecie do a 
las circunstancias. Pero nosotros estam os seg u ­
ros de que el Sr. M elchor habrá seguido única­
m ente á  las inspiraciones de su concienoia.

Los francos siguen haciendo de las suyas,
V corriendo parejas codi la  situación política, 
que los consiente, y  con el Gobierno, que ha 
autorizado su creación. _ .

De unos y  otros puede decirse aq^iplio de ta ­
les p ara  cuales, y como cada dia la  prensa t ie ­
ne que ocuparse de los actos particu lares de 
los apreciabiiísim os francos, por m ás que aún 
no h ay a  podido c ita r de ellos n iuguii hecho de 
arm as contra  los carlistas, insertam os las si­
gu ien tes noticias, que son continuación de las 
que coustantemer\.te vienen dando los periódi­
cos referentes á  dichos cuerpos:

francos han cometido graves excesos en Viz­
caya, en uno de cuyos pueblos han penetrado en la 
iglesia, atropellando al cura que celebraba la misa y 
llevando á cabo otras fechorías.

—.áyer mañana tuvo que ir al cuartel de la Montaña 
el segundo cabo á cahnar 4 francos que se nega­
ban á servir separados.

—No os cierto que haya sido muerto anteayer un ca­
pitán do móviles en el cuartel de San Francisco. Hubo, 
sf, una cuestión, y de resultas se forma sumaria.»

Vamos á  denunciar o tro  de los m uchos es­
cándalos electorales que ha  presenciado España 
en este período de bienandanza en que la v o ­
lu n tad  del elector ha  sido libérrim a é m duda 
b le  la  verdad del sufragio .

Eli el d istrito  de M orella, provincia de Caste­
llón , luchaban  dos can lida tos á la  diputación a 
Córtes, el Sr. H ernández, rico propietario  de 
aquella com arca, y  el Sr. Daufí, oscuro m aes­
tro  de obras de la  v illa  de A lcalá de Chisvert 
En los doce pueblos de que se compone el dis 
tr ito , excepción hecha de este últim o, el p n m e - 
ro  obtuvo 1.018 votos, m iontras el secundo no 
pasó de 575, y en A lcalá, m ientras éste llegaba 
A los 262, aquel alcanzaba solam ente 73. Es de 
cir, que en realidad el Sr. Hernández e ra  v e n ­
cedor por una  m ayoría  de 25-t votos, pero el 
Sr. Danfí no tuvo suficiente resignación repu ­
b licana  para  aparecer vencido, y  es fam a que 
se adjudicó 1.098 votos en el lu g a r de su n a tu ­
raleza, donde eran las suyas las mesas. Parece 
que esta  exageración de votos está plenam ente 
probada y  que el asunto  ha  pasado á los tr ib u ­
nales; pero aunque estos lo decidieran con la 
u rgencia  que el caso reclam a y  su fallo fuera 
favorable al Sr. H ernández, ¿quién duda que el 
acta  de Morella será aprobada y  que se conver­
tirá  en leg islador de la p á tria  el m aestro de 
obras de Alcalá? ¿Acaso no tiene m ás condicio­
nes por su posición y  por sus conocim ientos para  
ser personaje im portan te  en los dias qtie a tra ­
vesamos? ¿Acaso el Gobierno que, á pesar de 
sus prom esas, ha  to lerado tan to  escándalo, no 
estará  secundado por una  comisión de ac tas y 
una m ayoría  hecha á su im ágen y  semejanza?

Regocíjense los repcblicanos porque han  le­
van tado  bien a lta  la  bandera de la  m oralidad

I ro tado el Sr. G arcía López, que represen taba 
la fracción avanzada.

1 A pesar de haberse prc.sentado en secretaría  
3-42 actas, solam ente 140 dipdtados tom aron 
p a r te e n  la  elección del presidente, e sd e c ii , 
poco más de la  te rcera  parte , y  no decimos 

I más.

Segiin despacho recibido ayer de madrugada, cs- 
1 laban anteayer reunidas en Olol numerosas facciones, 

y amenazaban á los pueblos de Moya, Vich y Maiiresa,
I por donde no se encontraba columna alguna del cjéi-
cilo, por lo que se dispuso que inmediatamente la que
manda el coronel S'ega saliera para el primero de aque­
llos pueblos, y que la caballería de la de Vailés mar- 

I  chara 4 Caldes.
El mariscal do campo Martínez Campos, 4 quien I también so dió conocimiento de aquella reconcentra - 

cion de facciosos, batió anteayer en Llumana 4 la par- 
lida del cabecilla Banus.

—Savalls con 4OO hombres oslaba anteayer en Sania 
María do 0!ó. Trislany entró el mismo día en Suria, en
donde anteanocliese vieron y conferenciaron estos guer-

I rilleros.
—Antcayes* larJo la facción dcl cura Sania Cruz do- 

tuvo en Aiaun al coche-correo y quemó la correspon- 
I  dencia. También detuvo dos carros cargados de géne­

ros, lo.s que vendió porque no so le quisieron entregar 
2.000 duros que pidió Anteayer manana I.izárraga con 
400 hombres so unió 4 dicho cura en el referido 
pueblo.

—Las facciones Quico, Vailés y Cuca*a fueron ayer 
perseguidas desde Igualada 4 Odena por el primer ba­
tallón del regimiento de Navarra, que ninguna ventaja 

I obtuvo en esta correría.
_propietarios que se llevaron los carlistas de

Torreuembarra han regresado ya al seno de sus fami- 
I ¡ias por haberse remetido, según dicen de Tarragona, 

los 4.000 duros, importo do un año do contribución 
que pidieron aquellos. Entre dichos propietarios se en- 

1 cuenlra el Sr. Mir4s, jefe de la estación del citado 
pueblo.

NOTICIAS GENERALES.
Anteayer se puso la primera piedra en las obras de 

canalización del Guadalcie, en el Puerto de Santa 
María

___ Los Sres. Eckinton , grandes fabricantes de
plaqué do Dirmingbam, han gastado 10.000 duros en 
los oscRparales en exponen sus objetos en el paln- 
CIO de la industria do Vieaa. Entre estos objetos hay 
una copa cuyo precio es de 30.000 duros

___ Terminada la rcciificacion del inventario de la
basílica de Nuestra Señora de Atocha, e) aeñor minis 
tro de ia Gobernación ha girado una visita 4 diclio esta

'''^Timcnms entendido q¡io se trata de reorgiuiizar 
este patronato de una manera altamente beneficiosa

___ Por el ferro-carril de Belmcz 4 Córdoba solo po
dr4n trasportarse ocho wagones de carbón al dia, por­
que aun cuando en la cuenca do Belmez hay ip4s do 
400 pertenencia» síliciladas y reconocidas, solo 20 hay 
demarcadas, teniendo las dem4s sus expediemes en 
tramitación haco veintidós años- Cuando ios carbonos 
extranjeros lian subido tanto do precio, seria conve­
niente que se activaran estos expedientes.

___ La asociación áe Amigos délos pobres de Barce
lona ha resuello establecer una biblioteca infantil, para 
cuya empresa espera que los autores de obras de pri­
mera enseñanza la remitan algunos ejemplares.

B erliu  3 0 .—El Shah de P ersia  llegará m aña­
na at medio dia A e s ta  cap ita l.

Eu Postdan será  recibido solem nem ente por 
la  córte.

Los periódicos m inisteria les, ocupándose del 
eamblo de Gobierno de F ran cia , naanlhostan la  
esperanza de que dicha potencia no cam biará  
de actitu d  en las cuestiones políticas ex tra n je­
ras.

N ueva-V ork  21.—Se h a  declarado un gran  
incendio en Boston.

Las ca lles llam adas de W ashington , B o y ls -  
tone y  Easey son presas de las llam as.

El teatro del Globo ha quedado destruido.
Se ha acordado el nombramiento de M. Je i-  

v e ll para el cargo de m inistro p lenipontencia- 
rlo de los Estados-Unidos en la  córte de A lem a­
nia.

P arís 30  (por la  noche).—A yer llegaron á  P a ­
r ís los señorea marqués de Sardoal, F iguerola, 
Marina y  R idaura.

Se asegura  que el m arqués de Bonlllé, emba­
jador de F ran cia  en M adrid, ha presentado su  
dimisión.

D icesc que no será reem plazado por ahora, 
quedando la  legación bajo la  dirección de un en ­
cargado de negocios h asta  que F ran cia  reco-- 
nozca el Gobierno español.

El general D ubarail ha sldonombi-ado m in is­
tro de la  G uerra.

La A sam blea h a  aprobado ia  reconstrucción  
de la  colum na Vendóme.

H asta el jueves no habrá sesión.
P arís 31.—En la  B o lsa  se hau cotizado:
El 3 por 100 francés, á  56-85 .
El 5  por 100 Ídem, á  91-10.
El ex terior  español, á 21 3[4.
Consolidados in gleses, á  93  7(8.
Bolsín.—S i ex terior  español v iejo , á  21 l i lS .  
Interior español, á  18 5(8 .

E l Diario Español hab la  de un soldado ó 
sar^rento del disuelto reg im iento  de infantería 
de E spaña que, sentenciado á presidio en 1848, 
h a  sido vuelto  al servicio con el empleo de co ­
ronel de ejército  por el Sr. F igueras, uno de 
estes ú ltim os días.

Hechos como el an terio r y a  no nos sorpren­
den. Todo lo que sobre el p a rticu la r ha  venido 
haciendo hasta  ahora el Poder ejecutivo, está 
en perfecta consonancia con el desconcierto 
que h a  introducido en la  A dm inistración p ú ­
b lica  y  en la  cociedad.

Acon eja E l Estado Oatalan á los oficiales 
del ejército que lam entan las concesiones de 
g rac ias hechas por el actual Gobierno, que den 
m uestra  de su pundonor pidiendo la  licencia 
abso lu ta .

Entendida, perfectam ente entendida la  in ­
tención, señor Estado Catatan.

E n la  elección de vicepresidentes de la  
A sam blea quedó ay er d ibu jada de una m anera 
evidente la  división en tre  los diputados fede- 
.rales.

Más de vein te obtuvieron voto-s, y  fué de r-

CRÓNÍCA E X T RA N J ER A

Dicen los periódicos que el decreto concediendo 
amnistía 4 Mr. de Hocheforl estaba ya extendido por 

I el anterior Gabinete, y que no habia llegado 4 publi 
i oarsé por la enérgica resistencia del prefecto de policía 

Mr. LconRemuilt. Este funcionario ha manifestado la 
I terrible injusticia que revelaría semejante concesión,
1 cuando no hace todavía un mes se fusilaba en Satory 4 

los complicados en los sucesos do la Commnne. No se 
I oponía Mr. Renault 4 la clemencia; al contrario, la cn- 
1 centraba natural después del tiempo trascurrido; pero 
i creia que hubiera convenido aplicarla, sobro todo álos 

condénalos 4 muerte permut4ndolcs la pena; y comlm- 
I lia que se diera el espoct4cu'o de llevarse como se ha 
1 llevado 4 cabo ejecuciones capitales en estos últimos 

meses, indultando al mismo tiempo 4 alguno de los 
promovedores de aquellos sucesos sentenciado 4 me- 

I ñor pena.

Lo peregrinación 4 Nuestra Señora de Gharires ha 
sido tan numerosa este año, como nunca se habia co 
nocido.

Han asistido 4 ella en primer lugar, el arzobispo de 
París que ha presidido todas las ceremonias. Los obis 
pos de Orlcans, deChartres, do Poitiers, de Conlances, 
de Saint-Driene, de Cantón en China, y un considerable 
número de eclcsi4slicos. Desde las primeras horas do 
la mañana, estaban allí una gran parte de los diputa­
dos de la mayoría de la Asamblea, 4 los cuales se 
acercaban muchos peregrinos y les decían: «Dios ten- 
dr4 piedad de la Francia.»

SECCION DE ESPECTÁCULO.S.

Hace dias que la empresa Prico venia anunciando la 
llegada de la familia Silhons.

El antiguo emprcsar'O ecuestre y su representante, 
el Sr. Américo, no desmienten la envidiable y mereci­
da opinión quo generalmente inspiran, pues en su 
constante afan de complacer al público, parece qua 
crean artistas y los inventan, aún en las épocas ni4s 
difíciles.

1.03 trabajos de la familia Sübons son buena mues­
tra de ello, igualmente que los Martmys, que han lle­
gado 4 conseguir una reputación europea.

El empresario, Mr. Prieo, puede estar satisfecho de 
tener a! frente de su Circo uno de los m4s entendidos 
representantes en esta clase do cspcct4cuIos.

Anoche se verificó en los Jardines di I Buen Retiro 
el primer concierto de la Sociedad de Profesores, que 
dirige el Sr. Skocz iopole.

Tanto las piezas elegidas como su ejecución, con­
firmaron la reputación que justamente goza la Sociedad 
de Profesores.

Lo desapacible de la noche hizo que la concurren­
cia no fuese tan numerosa como so esperaba.

SEGUNDA EDICION.
H a presentado la  dim isión el d iputado rad i­

cal Sr. Martínez Perez, fiscal togado del Con­
tejo  Suprem o de la G uerra, nom brado p ara  este 
cargo  por el general Acosta.

Ayer hubo uu principio de rebelión en tre  
los voluntarios francos que se h a llan  acu arte ­
lados en el de la  M ontaña.

Avisado el general gobernador, se presentó 
en el cuartel y  logró  reducir á la  obediencia á 
los francos.

El Sr. Estévanez, electo d iputado por Tole­
do y  Canarias, op ta rá  por este ú ltim o , en el 

¡ cual ha nacido.

Parece que D. G um ersindo de la  Rosa b a  
sido nom brado gobernador de Cádiz.

No sabemos lo-s grados de verdad que tenga 
la  noticia, y  desearemos no se coLfirrae.

El jueves quedará coustit dda la  Asamblea 
Constituyente.

En la sesión de m añana la  com tsicn de ac­
tas presen tará  dictám en aprobando m ás de 200, 
y  al sigu ien te  dia serán aprobadas y  se proce­
derá al nom bram iento de la m esa definitiva.

El jueves presen tará  la dim isión el M iniste­
rio, y  se asegura que tocios los d iputados em­
pleados.

Decidido el Gobierno francés á adm itir ia 
dimifdon á su d igno  represen tan te  eu M adrid, 
el señor m arqués de Bouillé, [larece que no le 
nom brará  sucesor, lim itáudose únicam ente á 
dejar uu nuevo encargado  de negocios, M sia  
que F rancia  reconozca el G obierno español.

GA CE TI LL A S-
Cree «La Ju s tic ia  Federal» que las C értes 

no han de dar la apetecida federación.
Lo que aüí se van 4 dar son palos, de fijo.
En Leganés hubo palos, navajazos, tiro s, y 

hasta arrastraron 4 iin sacerdote.
—¡Oh fuerza de la federal, 4 lo que obügasl 
—¿Y todo por qué, vamos 4 vér?
— Por sospechas.
—¿Y quién causó el alboroto?

’ —Algunos francos.
■ _¿\' por qué suceden estas barbaridades?
I —¡Ay, padre, y V. lo pregunta!
' Publicación.—Recomendírinos á  n u estro s  abo­

nados el libro quo ha dado 4 la estampa la sociedad ti­
tulada «La Amistad librera,» que es Orígenes de la len­
gua española, compuesto por varios autores, recogidos 
por D. Gregorio .Mayans y Ziscar, bibliotecario del
Rey.

Esto libro se publicó por primera vez en li37, y 
ahora se ha reimpreso con un prólogo de D. .luán Eu­
genio Hartzenbusch y notas al Diálogo de las lengaas y 
4 los Orígenes de la lengm de Mayans, por D. Ddaardo 
Micr.

So vende en la librería de D. Victoriano Siiarez, ca­
llo de Jacomclrero, 72.

Créese que las Córtes no suspenderán las se­
siones este verano.

Por fortuna scr4n de una índole tal, que nos permi- 
lir4n quedarnos en mangas do cami.sa.

Aun asi echaremos el quilo.
Los a rro y o s no son nada  ca rita tivos, siem pre 

cst4n murmurando.
Opino que el viento debe ten er y  g u a rd .ir  un 

gran número de proraesas, porque dicen que las pro­
mesas se las lleva el viento.

CORTES CONSTITUYENTES.

Sesión ¿en.® de Junio de 1873.
Se abrió 4 las dos y cinco minutos presidida por el 

Sr. Orense.
Se leyó y aprobó el acta antcrioi.
Se d4 lectura de varias comunicaciones referenles

4 las elecciones. , , • j
Entróse en la orden del dia que era la elección de

la comisión auxiliar de setas, estando dividida la Cá­
mara con dos ó tres candidaturas.

Santo de m añana.
San Isaac, m onge y  m ártir.

B olsa de M adrid del d ía  2 de Junio.
Ü L T8  P R E C IO

Peí 31 ÍP(Í 2.

Hoy tendrá lugar en Vorsalles un banquete quo dá 
Mr. Buffet, presidente de la Asamblea, en honor dcl 
mariscal Mac-Malion. Asistirán 4 él lodos los ministros, 
y muchos diputados y funcionarios públicos.

DESPACHOS TDLEGRÁ.FICOS.
Cádiz 3 0 .—H a salido p ara  la  H abana e l v a ­

por correo «Guipúzcoa» conduciendo 2 5  oficia­
le s  del ejército, 119 p articu lares en la  cám ara, 
37  de tercera y 14 jsoldados

Parece que anoche un vo luntario  disparó un 
fusil en luia taberna  de la calle de la  Ballesta, 
de cuyas resu ltas q u e ia ro n  m uertos dos de los 
individuos allí presentes.

Anoche h an  vuelto  á sonar los nom bres de 
los Sres. Córdova, P ierrard  y  C arm ena p ara  el 
ascenso inm ediato.

Despacharse á gusto  y  pronto, señores re ­
publicanos, que el tiem po u rge  y  poco queda.

Auúnciase la  llegada  del general N ouvilas 
á M adrid p ara  el 8 ó el 9 del actual.

A hallarnos en el caso del Sr. Nouvilas, 
confe.samos francam ente que nos daría  rubor, 
después de tan ta s  esperanzas uo realizadas y 
tan tas  promesas no cum plidas, presentarnos en 
la  cap ita l y  su frir el inm enso rid ícu lo , que for­
zosam ente debe pesar sobre el inepto general 
en jefe de las tropas del N orte.

Hoy han corrido rum ores referentes á un 
encuentro  desgraciado p ara  nuestras tropas, 
ocurrido con las facciones del Norte.

Bcnta perpélua dcl 3 por 100----
Id. pequeños.................................
Id. lin de m es ............................
lnscrii>cionesde i d . . . ......................
Berna perpélua exterior................. ..
Deuda del personal...........................
Sisas del Ayunlamienlo....................
Oküsacionts municipales................
Id. del empréstito Kriangcr. ■■..••••
Billetes hipotecarios, de 2 .' sen e ... 
Bonos det Tesoro, de á 2,00v) rs. ■.. 
Id. en cantid.ades pequeñas . . . . . .
Besg. al portador do la Caja de Dep
Banco de España..........................

Carreteras.
Emisión de Abril de 1850, de .1000..

hl. de i .“ de iuniode 1851 de 20ÓÓ
Id. 3) de Agosto de 4852, de id----
id. i de Julio de 1850 de id.........
Obras públicas. ............................
Provinciales de Madrid...................

Perro-carriles.
Oiilig.aciones de 2.000 rs................
Id. de 20.000........... '....................

cambios.
I.óndrcs .1 90 d. 1......................... .
París ii 8 d. ...................................

)7-20! 
i7-2h 
IV -3U 
t«).ü0 
22 85 
00 00 
00-00 
20
00-00

101-90
0-7-73
07-30
72-00

I3i3l)

00-00 
00-00 
00-00 
00 -00 
Oii-00 
00-00 
00-00

33-3.1
33 40

17 40 
i 7-50 
17-43 
Oii-oo: 
22-80 
00-üü¡ 
00 -01) 
00-00 
00-pn 

i 1
0-2 30
62-50
110-00

132-50

00-00 
00-00 
00- o 
ÜÜ-CÜ 
00-00 
00-00 
OÜ-00

34-fO
00-00

i3

iS-7.5 48-70 
3-dl 3-10

50,

ESPECTÁCULOS.
(¡CMiciones para mañana.)

Circo.—No hay función.
V a r ie d a d e s .-A  las nueve de la noche.—Dumonl y 

compañIa.-Mi gallega do Bolanzos.-Como mondo 
V como amante.—El vecino de enfrente.

Circo de Prlce.—A ias ocho y media.—Gran función 
de ejercicios ecuestres, gimnásticos y paiilomimicos, 
en que lomarán parlo los mejores arlisias de la cora- 
pafiia.

MADBID;-1873.
Imp. de J. M. Pérez, Corredera Baja de San Pablo, 27.
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SECCION DE ANUNCIOS.
POPULAR

■ 'ií

,,ara contribuir

D54GIO POLÍTICO DE LA TARDE.
Este periódico es el más barato que se publica en España. Sale todos los dias y cuenta con
«tribuir a) desarrollo de la agricultura, de la industria y del cmnercio, y para ponerlo-por su gran L/Zr^-alTan^^eTtoda"

P R E C I O  D E  S U S G R I G I Q N .

DIEZ REALES trimestre en toda España. Los pedidos al Administrador, calle de las V e n e r a s  n n m  A i -x- i „
franqueo ó libranzas. ’ entresuelo, remitiendo sellos dea

cAte /d r a

DE DECLAMACION,
á cargo dei profesor 

DON ANTONIO PIZARROSO 

Ceryantes, 16, segundo.- 

Honorarios convencionales.

B i B U O T E C A  D E  M AÑERO.
COLECCIONKN 8.® MAYOR

A 4 rs. TOMO EN BARCELONA. 
F U E R A ,  5.

ABATE ***

El Froile................................ 1 t.
El M aldito ...........................4 t.
La Monja. . . .  .. 3 t.
El Confesor...........................3 ’t]

E. BLASCO.

¡X Farsa relig-iosa. . . 1 t.

C. F. D üPüIS.

Orig-en de todos los cultos. 3 t.

L. GALLOIS.

Historia general de la In­
quisición.................................2 t.

OBRAS COMPLETAS
D E PA U L  DE K O C K .

4 REALES TOMO EX RARCELOXA, FUERA 5 .

PILDORAS HOLLOWAY.
i Estas pildoras son universal mente consideradas como el remedio mas 
eficaz que se conoce en el mundo. Todas las enfermedades provienen de un 
mismo origen, á saber, la impureza de la sangre la cual es el manantial de 
Ja vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píl­
doras Holloway,que, limpiando elestómago y  los intestinos, producen por 
medio de sus propiedades balsámicas, uua purificación completa de la 
nervios y  los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su efi- 
cacia para regulariiar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salu- 
tííera en e» Ligado y los riñones, ellas crrdenan las secreciones, fortifican el 
sistema nervioso, y dán vigor al cuerpo humano en general. Aun las per­
sonas menos robustas pueden valerse, sin temor de las virtudes fortificantes 
de estas I ildoras, con tal que al emplearlas, se atengan cuidadosamente á 
las iDStrncciones contenidas en los opúsculos impresos en que vá envuelta 
cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ba producido, hasta aquí, remedio alguno 

que pueda compararse con el maravilloso Ungüento Hollway, el cual posee 
propiedades asimilativas tan extraordinaras que, desde el momento en que 
penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el finido vital expul­
sa toda partícula morbosa, refrigera y limpia todas las partes enfermas, v 
lana las Baofiá y úlceras de todo género. Este famoso Ungüento es un cu­
rativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de 
nemas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo la gota, la neural- 
fia, el tic-doloroso, y la parálisis.
_ Para asegurar la curación rápida y perinante de las enfermedades con- 

Un»ücnto^^*^ tonieu las Píldoras al mismo tiempo que se emplea el

Cada caja de Pildoras y bote de Ungüento van acompañados de amplias 
instrucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos 
_ Los remedios se venden en cajas y botes por todos los principales botica­

rios del mundo entero, y por su propietario, el profesor H o l lo W  en su 
establecxmieüto central, o»33, Oxford Street, Lóndres,

1 ■ i-'íí

T -  ) , V v

TTM. de servicio desde abril de 1873.
LINEA TRASATLANTICA PARA PUERTO-RICO Y,;,LA HABaNA.

de S S t a  a '  (SS h  “ “ “  “ ■
LINEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLANTICAS

Perez y G S “ cortó^ 0 “; Barcelona, D. Ripol y C.«; Santander,

REUM ATISM O
CURADO RAPIDAMENTE POR POCO DINERO.

■EsasKosExcsnaBsi

Gustavo el calavera, 3.“ edición, I 
un tomo. i

Un hombre desgraciado, 1 t.
El cornudo, 2.® edición, 2 ts .
El Lijo de mi mujer, 1 t. .
La sociedad de la Trufa, 3.® edi- ’ 

c :ou ,2 ts . '
El barbero de Paris, 2 ts.
Una mujer singular, 2 ts.
Amores de dos hermanas, 2 ts. 
■Juan, 2 ts.
Afi publica mi tomo cada mes. 
Enviar libranzas ó sellos á Sal- 

• lor Mañero editor, Barcelona. Ca- 
ua obra se vende . uelta.

J. ZORRILLA.

.as almas enamoradas, leyenda en 
 ̂ verso, 1 tomo en 8."

En Barcelona, 8 rs. Fuera, 10 rs.

A. DEBAY.

Arte de conservar la her.xxosura y la 
salud, y de corregir los defectos 
físicos. Teoría y práctica científica 
de los mejores procedimientos co­
nocidos para mejorar y perfeccio­
nar las gracias naturales impidien­
do su decadencia prematura. Obraj 
dedicada al bello .sexo, extractada 1 
de varios autores, y en particular) 
de la enciclopledia de la herm osa-! 
ra. Un tomo en 8." 12 rs.

FRANC-MASONERIA.
M. RAGON.

Ritual del aprendiz masón, que con­
tieno el ceremonial, la explicación 
de todos los símbolos del grado, 
etc. Un tomo en 8.°, 6 rs.

Ritual del grado de compañero ma­
són, q;ie contiene el ceremonial, 

explicación de todos lossimbolos 
a-i grado, etc. Un tomo en 8.®, 6rs.

COiPAlÁ fiOLMIAL

l i
3-

-------------
VISTA DE LA FABRICA MODELO.

C H O C ^ A T E S
f á b r i c a  M O B I R .  F U N D A D A  E N  1 8 5 .Í

SíílCíE nacíüaS <lo isreiiaio

CAFES, TES, TAPIOCA,
antigun nonibradin y superioridad.

Depósito general calle Mayor ,1 8  y 20, Madrid.
Sucursal M ontera, 8.

V E A ÍT A  T O ® A  ESS*A il.A .
WOITA. Jja Compasiia Colonial fue la primera que plan­

teo en España, en el afr:> 1854, la fabricación del chocola­
te con maquinaria de Vi;_,or, elevándola á la altura de uua 
importante industria y al último grado de perfección; nadie 
ignora, que su Eábríca modelo ha servido de estímulo para 
Ja gran mejoría que han experimentado, en beneficio del pü- 
bJico, todos los chocolates en general, y tal es la aceptación del 
método modenio, que en el dia, la Casa fundadora, ademas de 
Ja v enta considerable que tiene para Madrid y pueblos circun- 
vecinos, manda a provincias sobre cinco mil libras diarias, 
mentras que áutes, estas mismas provincias remitían á Ma- 
arid p ^ a  su consumo, crecidísimas cantidades.

Jin Cafés, Tés y Tapioca, fué también la Com pañía Colo­
nia! Ja que importó el progreso, el que consta por la marca- 
c isima pieíerencia que desde tanto tiempo están obteniendo 
meudreten Por cierto es la mejor reco-

millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han 
admirado en muchísimos casos las sorprendentes propiedades hisiéni-
v r n S r a & i S o  sabia d e ' l i X f d r r u e S f ^
ma capüir ° secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y siste-

podemos esponer una importantísima, y manifestar á los oue
inuos d caraeterriada por dolores 3 !I a iniermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez calor r 
' ®̂“‘5oienos generales, que atacan los músculos, las articulaciones y
; muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo, desde su creiuimn inelii- 

termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoeh, Hoíoway un re- 
t medio tan heroico, eficaz, cómodo y barato, {á veces 50 céntimos) y sencillo como 
• «on F®“?®aendado por médicos, alópatas, homeópatas, far-
macéuticos y por mas 800 periódicos sin distinción de matices. ^I  ̂ fncciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo in­
cipiente, y lo mismo para el crónico; si no cede, se toma al interior nueve 
c a d 7 S ( R a s  preservativo; basta darse una untura en la piel

nevados Ó viva en aposentos húmedos
i taTn * t  un frasquito, porque además cura l&s heridas, cor-I taduras, (juemaduras, bcinorroides, tina, sarna v iopra.
rinni ^ fábrica, calle de la Salud, núm. 9, cuartos prin-
j  í  , Í « m K

y vidrio, en la cápsula j  
1̂  ^t'queta, que hay ruines falsificadores.

INVENTOR L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL ATLAS. 
A. Espinosa y C. , Muralla 10; A. Grampera y G.®, Obispo, m .— /lfam¿a (In

A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con 
! infinitamente mejor que las aguas de Panticosa, de Dr-

f  Belmct, de la Hermita, y otros,
FaciütaUvos ^ publicaremos nuestros informes

CAPE DP^PPrh b e l l o t a s .—La diarrea, disenteria, pujos, cura el
I}I*LL0TAS con almendra de coco, en una hora, á niños, adultos; no im- 

tazas '*̂ ooino mano de santo», en millones de casos, y coa una, dos ó tres

i  ®®loú, núm. 9, cuartos principal y bajo, y Ja r-
á 19 ^  confiterías y especierías de ambos mundos,a 1<! rs. cajas de una libra, 6 media.

íochade cabras, cría y desteta los niños mejor que la mejor nodri- 
T7.Ó ;?'* ja®^tes y robustos. Es admirable para las Américas, ludias, campaña, 
viaje e ir a bordo, para combatir en el acto las descoposíciones de vientre, tan  fre­
cuentes y a veces peligrosas en viaje y campo.

NO MAS AGUAS NI TINTURA PARA LA GARA.—Los inimitables é inofensivos 
polvos b ancos as fresa, rosa y ambrosia, blanquean y embellecen el rostro de las se­
ñoras, como ningún artículo do tocador conocido. Precio: 4 y 8 rs, frasco; 25 por 100 
de descuento por Mayor. Jardines, 5, Madrid, y en 200 perfuinerias.—L. de Brea y 
Moreno, inventor acreditado j  i j

n o t a . Son admirables para artistas líricos, coreográficos y dramáticos.
QBI'IICAS AR0.\IATIGA.S.—Grafides y nuevos inventos 

para « m i t r  y cu/ ía;-.—Tinta violeta lilas, 5 rs. frasco de ocho onzas.—Tinta azul 
cielo, 5 rs. frasco de ocho onzas.—Tinta verde esmalte, 6 rs. frasco de ocho onzas.— 
lin ta  negra inglesa, 4 rs. frasco de ocho onzas.—Tinta negra H abana 4 rs. frasco de ■ 
o no onzas. Tinta cornerina, 8 rs. frasco de ocho onzas.—Tinta negra anglo-ale- 
mana, 5 rs. de ocho onzas.—Tinta rosa de Istria, 5 rs. frasco de ocho onzas.—Tinta 
diamantina, 8 rs. frasco de ocho onzas.

No se alteran, secan en el acto y dan duración á las plumas metálicas y de ave.
hrasquitüs de todos colores, para prueba, tintero, viaje y bolsillo á real uno.
Jardines, 5, Madrid. L. do Brea, inventor.
AGUA DE COLONIA SUPRE.UA.—Johann María Fariña hei dem julichs plaz in 

coln, representaci n en Madrid, Jardines, 5.—Perfumo persistente y agradable. Gotas 
en lumbre, exaliuraa el apo.sento.—Pricciones en puvis da vida genital.—En agua 
estrecha e impide la sífilis.—Botas en thé para Hatos y estómago.—Cuoharadita en 
agua para vómitos.—En frotaciociones quita el cansancio.—En baño tonifica y for­
talece.—Kn agua lustra y suaviza el ciitis. Pura quita dolor do muelas en el acto.—
Un chorrito en agua aclara la vista.—5 rs. frasco, 20 botella y 12 cu.artillo. Han lle­
gado 5.000 litros. Jardines, 5. -

UNICO REMEDIO CONOCIDO PARA LO.S CALVOS., CANOS Y ALOPETICOS; 
n i Aceite ae bellotas con savia de coco, ha patentizado en 15 afio.=, y en millones 

de casas es el mas laofensivü y poderoso de los descubrimientos hechos desde que el 
mundo existe, para hacer salir el pelo, contener su caída en pocos dias, robustecer 
el enfermizo, y  ocultar precaver las cauas, conservar, diriL^'r una hermana, lustrosa 
V sedosa caoeUcra, limpiar ia caspa costras, erupciones y dolores de cabeza, áó, y 12 
18 rs. frases; por mayor, 25 por lOO de descuento.

nt de la Salud, núm. 9, cuartos principal y bajo, y Jardines,
a  Madrid, yen ¿500 .farmacias, droguerías y perfumerías de todo el globo.

Ayuntamiento de Madrid




